Dos alas de águila grande – ¡ORACIÓN Y AYUNO!

La Palabra de Dios dice: «Y cuando el dragón se vio precipitado en la tierra, se dio a perseguir a la mujer que había parido al Hijo varón. Pero fueron dadas a la mujer dos alas de águila grande, para que volase al desierto, a su lugar…» (Apocalipsis 12, 13-14).
Así como Moisés, enviado por Dios, sacó al pueblo de la esclavitud de Egipto y lo llevó al desierto, así también hoy Dios envía a la Reina de los Profetas para guiarnos en nuestro camino por el desierto espiritual. Ella conoce el camino, lo recorrió antes que nosotros.

Dios nos ha dado «dos alas de águila grande»: oración y ayuno. Estas son las alas que tienen el poder de elevarnos por el camino de la santidad. Las vidas de los santos dan testimonio de ello. Sin ellas, no saldremos de Egipto, es decir, de la esclavitud del espíritu de este mundo. Éstos son los medios para salir de Egipto al desierto, al camino de la purificación, que debe seguir a la conversión. Estas alas nos ayudarán a romper las ataduras de Egipto y comenzar a vivir en la presencia de Dios, a conocer la profundidad de nuestra miseria y el inmenso amor de Dios. La oración y el ayuno nos abrirán los ojos a la batalla espiritual que se libra tanto a nuestro alrededor como dentro de nosotros: la batalla por las almas inmortales. Nos enfrentaremos al poder del Enemigo, «serpientes ardientes y escorpiones». Experimentaremos una oposición odiosa, porque si seguimos el camino de María traeremos a Dios a la tierra, que Satanás ha esclavizado y la está llevando a la destrucción (cf. Ap 12, 12). Su ira se vuelve «contra el resto de su descendencia ».

El desierto cavará los cimientos profundos de la humildad, la fe y la obediencia. Nos enseñará a confiar en el Señor en lugar de en nosotros mismos.

Para disipar las dudas sobre la necesidad de este camino, el mismo Jesús comenzó su misión en la tierra con cuarenta días de ayuno y oración. Sus palabras y hechos mostraron entonces el poder de Dios (a diferencia de los eruditos que lo rodeaban). Lo mismo ocurrió con todos los profetas del Antiguo Testamento, desde Moisés hasta Juan el Bautista, cuyas palabras movían al pueblo al arrepentimiento. El apóstol Pablo se retiró al desierto poco después de su conversión. Allí maduró en la escuela de la cruz y obtuvo la sabiduría de lo alto, que es locura para el mundo. En general, todos los doctores de la Iglesia maduraron en las celdas de oración y abnegación, y adquirieron conocimientos de rodillas más que en las universidades. Todos los fundadores de órdenes religiosas también construyeron sobre estos cimientos, y así «por la fe conquistaron reinos», infligiendo enormes pérdidas al Enemigo (pero solo hasta que los «sensatos» hijos espirituales comenzaron a construir sobre la arena).

Alguien dirá: «Ese es el pasado. Ahora son otros tiempos». El Evangelio, sin embargo, está más allá del tiempo: «¡El cielo y la tierra pasarán, pero Mis palabras no pasarán!» … «Cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy pequeños, y así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los cielos» (Mt 24, 35; 5, 18-19).
Quien verdaderamente sigue a Jesús debe usar alas de águila... La oración y el ayuno son como armas nucleares en la guerra espiritual. ¡Y el Enemigo está muy ansioso por mantenernos inconscientes de esto! Él nos mantiene en la oscuridad, y por eso a pesar de decenas de ejemplos de la palabra de Dios, miles de ejemplos de santos y todas las súplicas urgentes de la Madre de Dios en este momento tan grave, desechamos las armas que pueden salvarnos.

